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Tratado sobre los Principios que Deben Regir las Actividades de los Estados en 
la Exploración y Utilización del Espacio Ultraterrestre, Incluso la Luna y otros 
Cuerpos Celestes, hecho en las ciudades de Washington, Londres y Moscú el 
día 27 de enero de 1967. 

EXPOSICION DE MOTIVOS 

A lo largo de la segunda mitad del Siglo XX y en las primeras décadas 
del Siglo XXI, numerosos Estados miembros de la comunidad internacional 
desarrollaron tecnologías que han permitido a la humanidad dar sus primeros 
pasos en la Luna y alcanzar otros cuerpos celestes de nuestro Sistema Solar con 
miras a llegar a probar que es posible conquistar esta última frontera. 

Estas mismas tecnologías son utilizadas desde entonces por parte de 
Estados y la empresa privada para proveer servicios y desarrollar aplicaciones 
que son consumidas por millones de personas todos los días. Desde la década 
de los años 1980, un creciente número de empresas se han establecido dentro 
de la industria aeroespacial, logrando beneficios económicos, en promedio, en 
una tasa de 6 al, lo que ha convertido el sector en un sector clave para el 
crecimiento económico, aumento de competitividad y desarrollo de mano de 
obra calificada a nivel mundial. 

Las tecnologías espaciales en órbita y sus aplicaciones en la tierra han 
tenido impacto directo en el desarrollo de industrias tales como las 
telecomunicaciones, el comercio internaCional y el turismo entre otras. Países 
en vías de desarrollo se han visto beneficiados al colocar satélites en órbita, que 
les permite desaITollar aplicaciones en diversos sectores como el agropecuario, 
en donde, a través del desarrollo de algoritmos de agricultura de precisión, han 
logrado combinar mediciones en órbita con mediciones locales, y a su vez, 
modernizar la forma en la que sus agricultores desarrollan sus cultivos, logrando 
aumentar la capacidad de producción por hectárea, beneficiando directa e 
indirectamente a sus ciudadanos. 

De igual forma, un número creciente de países han implementado 
constelaciones satelitales que ··aumentan la precisión, integridad y confianza de 
las señales de navegación satelital existentes, permitiendo aumentar por 
ejemplo la capacidad de navegación pluvial, terrestre, marítima y aérea dentro 
de sus fronteras, lo que a su vez se traduce en un mayor tránsito de carga y 
pasajeros a través de sus infraestructuras logísticas multimodales. 

Un paso ineludible para que un país pueda ingresar a la comunidad 
espacial internacional y abocarse a las actividades de este sector, con sus 
posibles beneficios económicos, es adhiriéndose al presente Tratado, el cual 
regula el derecho espacial internacional. 
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Cabe mencionar que una vez Panamá ratifique este Tratado, tendrá la 
capacidad de iniciar formalmente la elaboración de su política espacial y, por 
ende, establecer un "Parque Tecnológico Espaciar, que permitiría el desarrollo 
de misiones espaciales nacionales y el establecimiento de empresas privadas, 
de capital nacional e internacional, que se dediquen al desarrollo de aplicaciones 
espaciales para uso pacífico. Esto facilitará la creación de nuevos puestos de 
empleo de alta tecnología de la mano con la academia e instituciones de 
investigación y desarrollo. 

En atención a lo antes expuesto, se ha considerado altamente beneficioso 
para la República de Panamá la ratificación de este Tratado. 



PROYECTO DE LEY No. 4 : 
Hora_~-"---

de de de 2023 A Debate----

I'A. Votación----

Que aprueba el Tratado sobre los Principios que deben Regir las Actividades de 
los Estados en la Exploración y Utilización del Espacio Ultraterrestre, Incluso la 
Luna y otros Cuerpos Celestes, hecho en las ciudades de Washington, Londres 
y Moscú el día 27 de enero de 1967. 

LA ASAMBLEA NACIONAL 
DECRETA: 

Artículo 1. Se aprueba en todas sus partes el Tratado sobre los Principios que 
deben Regir las Actividades de los Estados en la Exploración y Utilización del 
Espacio Ultraterrestre, Incluso la Luna y otros Cuerpos Celestes que a la letra 
dice: 
TRATADO SOBRE LOS PRINCIPIOS QUE DEBEN REGIR LAS 
ACTIVIDADES DE LOS ESTADOS EN LA EXPLORACIÓN Y 
UTILIZACIÓN DEL ESPACIO ULTRATERRESTRE, INCLUSO LA 
LUNA Y OTROS CUERPOS CELESTES 

Los Estados Partes en este Tratado, 

Inspirándose en las grandes perspectivas que se ofrecen a la humanidad 
como consecuencia de la entrada del hombre en el espacio ultraterrestre, 

Reconociendo el interés general de toda la humanidad en el progreso de 
la exploración y utilización del espacio ultraterrestre con fines pacíficos, 

Estimando que la exploración y la utilización del espacio ultraterrestre se 
debe efectuar en bien de todos los pueblos, sea cual fuere su grado de desarrollo 
económico y científico, 

Deseando contribuir a una amplia cooperación internacional en lo que se 
refiere a los aspectos científicos y jurídicos de la exploración y utilización del 
espacio ultraterrestre con fines pacíficos, 

Estimando que tal cooperación contribuirá al desarrollo de la comprensión 
mutua y al afianzamiento de las relaciones amistosas entre los Estados y los 
pueblos, 

Recordando la resolución 1962 (XVIII), titulada « Declaración de los 
principios jurídicos que deben regir las actividades de los Estados en la 
exploraci6n y utilización del espacio ultraterrestre », que fue aprobada 
unánimemente por la Asamblea General de las Naciones Unidas el 13 de 
diciembre de 1963, 
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Recordando la resolución 1884 (XVIII), en que se insta a los Estados a no 
poner en órbita alrededor deJa Tierra ningún objeto portador de armas nucleares 
u otras clases de armas de destrucción en masa, ni a emplazar tales armas en los 
cuerpos celestes, que fue aprobada unánimemente por la Asamblea General de 
las Naciones Unidas el 17 de octubre de 1963, 

Tomando nota de la resolución 11 O (II), aprobada por la Asamblea 
General el 3 de noviembre de 1947, que condena la propaganda destinada a 
provocar o alentar, o susceptible de provocar o alentar cualquier amenaza a la 
paz, quebrantamiento de la paz o acto de agresión, y considerando que dicha 
resolución es aplicable al espacio ultraterrestre, 

Convencidos de que un Tratado sobre los principios que deben regir las 
actividades de los Estados en la exploración y utilización del espacio 
ultraterrestre, incluso la Luna y otros cuerpos celestes, promoverá los propósitos 
y principios de la Cat1a de las Naciones Unidas, 

Han convenido en lo siguiente: 

Artículo I 

La exploración y utilización del espacio ultraterrestre, incluso la Luna y 
otros cuerpos celestes, deberán hacerse en provecho y en interés de todos los 
países, sea cual fuere su grado . de desarrollo económico y científico, e 
incumben a toda la humanidad. 

El espacio ultraterrestre, incluso la Luna y otros cuerpos celestes, estará 
abie110 para su exploración y utilización a todos los Estados sin discriminación 
alguna en condiciones de igualdad ' y en conformidad con el derecho 
internacional, y habrá libertad de acceso a todas las regiones de los cuerpos 
celestes. 

El espacio ultraterrestre, incluso la Luna y otros cuerpos celestes, estarán 
abiertos a la investigación científica, y los Estados facilitarán y fomentarán la 
cooperación internacional en dichas investigaciones. 

Artículo II 

El espacio ultraterrestre, incluso la Luna y otros cuerpos celestes, no podrá 
ser objeto de apropiación nacional por reivindicación de soberanía, uso u 
ocupación, ni de ninguna otra manera. 

Artículo III 

Los Estados Partes en el Tratado deberán realizar sus actividades de 
exploración y utilización del espacio ultraterrestre, incluso la Luna y otros 
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cuerpos celestes, de confOlmidad con el derecho internacional, incluida la Carta 
de las Naciones Unidas, en interés del mantenimiento de la paz y la seguridad 
internacionales y del fomento de la cooperación y la comprensión 
internacionales. 

Artículo IV 

Los Estados Partes en el Tratado se comprometen a no colocar en órbita 
alrededor de la Tierra ningún objeto portador de armas nucleares ni de ningún 
otro tipo de armas de destrucción en masa, a no emplazar tales armas en los 
cuerpos celestes y a no colocar tales armas en el espacio ultraterrestre en ninguna 
otra forma. 

La Luna y los demás cuerpos celestes se utilizarán exclusivamente con 
fines pacíficos por todos los Estados Partes en el Tratado. Queda prohibido 
establecer en los cuerpos celestes bases, instalaciones y fortificaciones militares, 
efectuar ensayos con cualquier tipo de armas y realizar maniobras militares. 
No se prohíbe la utilización de personal militar para investigaciones científicas 
ni para cualquier otro objetivo pacífico. Tampoco se prohíbe la utilización de 
cualquier equipo o medios necesarios para la exploración de la Luna y de otros 
cuerpos celestes con fines pacíficos. 

Artículo V 

Los Estados Partes en el Tratado considerarán a todos los astronautas 
como enviados de la humanidad en el espacio ultraterrestre, y les prestarán toda 
la ayuda posible en caso de accidente, peligro o aterrizaje forzoso en el territorio 
de otro Estado Parte o en alta mar. Cuando los astronautas hagan tal aterrizaje 
serán devueltos con seguridad y sin demora al Estado de "registre de su vehículo 
espacial. 

Al realizar actividades en el espacio ultraterrestre, así como en los cuerpos 
celestes, los astronautas de un Estado Parte en el Tratado deberán prestar toda la 
ayuda posible a los astronautas de los demás Estados Partes en el Tratado. 

Los Estados Partes en el Tratado tendrán que informar inmediatamente a 
los demás Estados Partes en el Tratado o al Secretario General de las Naciones 
Unidas sobre los fenómenos por ellos observados en el espacio ultraterrestre, 
incluso la Luna y otros cuerpos celestes, que podrían constituir un peligro para 
la vida o la salud de los astronautas. 

Artículo VI 

Los Estados Partes en el Tratado serán responsables intelnacionalmente 
de las actividades nacionales que realicen en el espacio ultraterrestre, incluso la 
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Luna y otros cuerpos celestes, los organismos gubernamentales o las entidades 
no gubernamentales, y deberán asegurar que dichas actividades se efectúen en 
conformidad cón las disposiciones del presente Tratado. Las actividades de las 
entidades no gubernamentales en el espacio ultraterrestre, incluso la una y otros 
cuerpos celestes, deberán ser autorizadas y fiscalizadas constantemente por el 
pertinente Estado Parte en el Tratado. Cuando se trate de actividades que realiza 
en el espacio ultraterrestre, incluso la Luna y otros cuerpos celestes, una 
organización internacional, la responsabilidad en cuanto al presente Tratado 
corresponderá a esa organización internacional y a los Estados Partes en el 
Tratado que pertenecen a ella. 

Artículo VII 

Todo Estado Parte en el Tratado que lance o promueva el lanzamiento de 
un objeto al espacio ultraterrestre, incluso la Luna y otros cuerpos celestes, y 
todo Estado Parte en el Tratado, desde cuyo territorio o cuyas instalaciones se 
lance un objeto, será responsable internacionalmente de los daños causados a 
otro Estado Parte en el Tratado o a sus personas naturales o jurídicas por dicho 
objeto o sus partes componentes en la Tierra, en el espacio -aéreo o en el espacio 
ultraterrestre, incluso la Luna y otros cuerpos celestes. 

Artículo VIII 

El Estado Parte en el Tratado, en cuyo registro figura el objeto lanzado al 
espacio ultraterrestre, retendrá sujurisdiccióny control sobre tal objeto, así como 
sobre todo el personal que vaya en él, mientras se encuentre en el espacio 
ultraterrestre o en un cuerpo celeste. El derecho de propiedad de los objetos 
lanzados al espacio ultraterrestre, incluso de los objetos que hayan descendido o 
se construyan en un cuerpo celeste, y de sus partes componentes, no sufrirá 
ninguna alteración mientras estén en el espacio ultraterrestre, incluso en un 
cuerpo celeste, ni en su retomo a la Tierra. Cuando esos objetos o esas partes 
componentes sean hallados fuera de los límites del Estado parte en el Tratado en 
cuyo registre figuran, deberán ser devueltos a ese Estado Parte, el que deberá 
proporcionar los datos de identificación que se le soliciten antes de efectuarse la 
restitución. 

Artículo IX 

En la exploración y utilización del espacio ultraterrestre, incluso la Luna 
y otros cuerpos celestes, los Estados Partes en el Tratado deberán guiarse por el 
principio de la cooperación y la asistencia mutua, y en todas sus actividades en 
el espacio ultraterrestre, incluso en la Luna y otros cuerpos celestes, deberán 
tener debidamente en cuenta los intereses correspondientes de los demás Estados 
Partes en el Tratado. Los Estados Partes en el Tratado harán los estudios e 
investigaciones del espacio ultraterrestre, incluso la Luna y otros cuerpos 
celestes, y procederán a su exploración de tal forma que no se produzca una 
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contaminación nociva ni cambios desfavorables en el medio ambiente de la 
Tierra como consecuencia de la introducción en el de materias extraterrestres, y 
cuando sea necesario adoptarán las medidas pertinentes a tal efecto. Si un Estado 
Parte en el Tratado tiene motivos para creer que una actividad o un experimento 
en el espacio ultraterrestre, incluso la Luna y otros cuerpos celestes, proyectado 
por él o por sus nacionales, crearía un obstáculo capaz de perjudicar las 
actividades de otros Estados Partes en el Tratado en la exploración y utilización 
del espacio ultraterrestre con fines pacíficos, incluso en la Luna y otros cuerpos 
celestes, deberá celebrar las consultas internacionales oportunas antes de iniciar 
esa actividad o ese experimento. Si un Estado Parte en el Tratado tiene motivos 
para creer que una actividad o un experimento en el espacio ultraterrestre, 
incluso la Luna y otros cuerpos celestes, proyectado por otro Estado Parte en el 
Tratado, crearía un obstáculo capaz de perjudicar las actividades de exploración 
y utilización del espacio ultraterrestre con fines pacíficos, incluso en la Luna y 
otros cuerpos celestes, podrá pedir que se celebren consultas sobre dicha 
actividad o experimento. 

Artículo X 

A fin de contribuir a la cooperación internacional en la exploración y la 
utilización del espacio ultraterrestre, incluso la Luna y de otros cuerpos celestes, 
confonne a los objetivos del presente Tratado, los Estados Partes en él 
examinarán, en condiciones de igualdad, las solicitudes formuladas por otros 
Estados Partes en el Tratado para que se les brinde la oportunidad a fin de 
observar el vuelo de los objetos espaciales lanzados por dichos Estados. 

La naturaleza de tal oportunidad y las condiciones en que podría ser 
concedida se detemiinarán por acuerdo entre los Estados interesados. 

Artículo XI 

A fin de fomentar la cooperación internacional en la exploraci6n y 
utilización del espacio ultraterrestre con .fines pacíficos, los Estados Partes en el 
Tratado que desarrollan actividades en el espacio ultraterrestre, incluso la Luna 
y de otros cuerpos celestes, convienen en informar, en la mayor medida posible 
dentro de lo viable y factible, al Secretario General de las Naciones Unidas, así 
como al público y a la comunidad científica internacional, acerca de la 
naturaleza, marcha, localización y resultados de dichas actividades. El 
Secretario General de las Naciones Unidas debe estar en condiciones de difundir 
eficazmente tal información, inmediatamente después de recibirla. 

Artículo XII 

Todas las estaciones, instalaciones, equipo y vehículos espaciales situados 
en la Luna y otros cuerpos celestes serán accesibles a los representantes de otros 
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Estados Partes en el presente Tratado, sobre la base de reciprocidad. Dichos 
representantes notificarán con antelación razonable su intención de hacer una 
visita, a fin de pennitir celebrar las consultas que procedan y adoptar un máximo 
de precauciones para velar por la seguridad y evitar toda perturbación del 
funcionamiento normal de la instalación visitada. 

Artículo XIII 

Las disposiciones del presente Tratado se aplicarán a las actividades de 
exploración y utilización del espacio ultraterrestre, incluso la Luna y de otros 
cuerpos celestes, que realicen los Estados Partes en el Tratado, tanto en el caso 
de que esas actividades las lleve a cabo un Estado Parte en el Tratado por sí solo 
o junto con otros Estados, incluso cuando se efectúen dentro del marco de 
organizaciones intergubernamentales internacionales. 

Los Estados Partes en el Tratado resolverán los problemas prácticos que 
puedan surgir en relación con las actividades que desarrollen las organizaciones 
intergubernamentales internacionales en la exploración y utilización del espacio 
ultraterrestre, incluso la Luna y de otros cuerpos celestes, con la organización 
internacional pertinente o con uno o varios Estados miembros de dicha 
organización internacional que sean palies en el presente Tratado. 

Artículo XIV 

l. Este Tratado estará abierto a la firma de todos los Estados. El Estado 
que no firmare este Tratado antes de su entrada en vigor, de conformidad con el 
párrafo 3 de este articule, podrá adherirse a él en cualquier momento. 

2. Este Tratado estará sujeto a ratificación por los Estados signatarios. 
Los instrumentos de ratificación y los instrumentes de adhesión se depositarán 
en los archivos de los Gobiernos del Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del 
Norte, de los Estados Unidos de América y de la Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas, a los que por el presente se designa como Gobiernos depositarios. 

3. Este Tratado entrará en vigor cuando hayan depositado los instrumentos 
de ratificación cinco Gobiernos, incluidos los designados como Gobiernos 
depositarios en virtud del presente Tratado. 

4. Para los Estados cuyos instrumentos de ratificación o de adhesión se 
depositaren después de la entrada en vigor de este Tratado, el Tratado entrará en 
vigor en la fecha del depósito de sus instrumentos de ratificación o adhesión. 

5. Los Gobiernos depositarios informarán sin tardanza a todos los Estados 
signatarios y a todos los Estados que se hayan adherido a este Tratado, de la 
fecha de cada firma, de la fecha de depósito de cada instrumento de ratificación 
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y de adhesión a este Tratado, de la fecha de su entrada en vigor y de cualquier 
otra notificación. 

6. Este Tratado será registrado por los Gobiernos depositarios, de 
conformidad con el Artículo 102 de la Carta de las Naciones Unidas. 

Artículo XV 

Cualquier Estado Parte en el Tratado podrá proponer enmiendas al mismo. 
Las emniendas entrarán en vigor para cada Estado Parte en el Tratado que las 
aceptare cuando estas hayan sido aceptadas por la mayoría de los Estados Partes 
en el Tratado, y en lo sucesivo para cada Estado restante que sea parte en el 
Tratado en la fecha en que las acepte. 

Artículo XVI 

Todo Estado Parte podrá comunicar su retiro de este Tratado al cabo de 
un año de su entrada en vigor, mediante notificación por escrito dirigida a los 
Gobiernos depositarios. Tal retiro surtirá efecto un año después de la fecha en 
que se reciba la notificación. 

Artículo XVII 

Este Tratado, cuyos textos en inglés, ruso, español, francés y chino son 
igualmente auténticos, se depositará en los archivos de los Gobiernos 
depositarios. 

Los Gobiernos depositarios remitirán copias debidamente certificadas de 
Tratado a los Gobiernos de los Estados signatarios y de los Estados que se 
adhirieran al Tratado. 

EN TESTIMONIO DE LO CUAL, los infrascritos, debidamente autorizados, 
firman este Tratado. 

HECHO en tres ej emplares, en las ciudades de Londres, Moscú y Washington, 
el día veintisiete de enero de mil novecientos sesenta y siete. 

Artículo 2. Esta Ley comenzará a regir a partir de su promulgación. 

COMUNIQUESE y CÚMPLASE 

Dada en la ciudad de Panamá, a los días del mes de 2023. 
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Propuesto a la consideración de la Asamblea Nacional, hoy de de 
dos mil veintitrés (2023), por S.E. VLADIMIR FRAN~O, Ministro Encargado 
de Relaciones Exteriores, en virtud de autorización de ' Honorable Consej o de 
Gabinete mediante la Resolución de Gabinete No "l 8 de veintiocho (28) de 
diciembre de dos mil veintidós (2022). 

Ministro argado de Relaciones Exteriores 



· I 
"' 1 ~~~1Ic ;:.·i ··.·cÜC .: .- \ 
!....:. .. ;. u ~~::'.::" ((\ -,-... ' . 
Sc.'L :' '::bl.H~rl. Li - ~ ... _ t . - : 

PieSe:1ta.dÓ¿kI-....,......'-'~ 
Hora 5: / ? 
AD(Jb ~te-----

INFORME DE PRlM[EIR lI]i !Ii:UAT E ---- ~<.", .. 

Que rinde la Comisión de Relaciones Exteriores COITC SpOIlI .1 i:;!Tlte al Proyecto de Ley ]'J0 959 Que 

Aprueba el Tratado sobre los Principios que deben :~egíJ las A::tiv i: dades de los Estadc-s en la 

Exploración y Utilización del Espacio UltratelTestre,. inc I L ::<J la Luna y otros Cue:rpos Celestes, 

hecho en las ciudades de Washington, Londres y M.:)~: cú eL :I.fa 27 de enero de 1967, 

Honorable Diputado 
CRISPIANO ADAMES NAVARRO 
Presidente de la Asamblea Nacional 
E. S. D. 

Señor Presidente: 

La Comisión de Relaciones Exteriores, en cumplirni<: nto eh :c e:::tableeido en el artículo 13 9 del 

Reglamento Orgánico del Régimen Interno de la A.::; Imblea Nacional, rindl~ el informe 

cOlTespondiente al Primer Debate del Proyecto de Ley No .1I59 Que Aprueba el Tratado :sobre los 

Principios que deben Regir las Actividades de los Estadu: en la Exploración y Utilización del 

Espacio Ultraterrestre, incluso la Luna y otros CUI!rpü::. Cdestes, hecho en las ciw:.ades de 

Washington, Londres y Moscú el día 27 de enero de 1967. 

La reunión de la Comisión se llevó a cabo el 11 de abril 20.t :. ;l las once (11 :00) de la maí'íana en 

el salón Ornar TOlTijos HelTera, de la Asamblea l~ac iotLaL a·::tuó wmo presidente el H.D. 

Mariano López, titular del cargo, como secretario el H. D. Gc:nzal0 González, la H. D. Lilia 

Batista, el H.D. Raúl Fernández, el H.D. Bernardino (Jom.~ ez . 

I. LA INICIATIVA LEGISLATIVA 

El Proyecto de Ley 959 fue presentado al Pleno ck: la .. \ :;amb:ea N lcional el día sel:; (6) de 

febrero de 2023 por Su Excelencia, Vladimir Franco :;;, Min istro encargado ele Reliaciones 

Exteriores, debidamente autorizado por el Consejo de Gabinete. 

JI. OBJETIVO DEL PROYECTO 

Ingresar a la comunidad espacial internacional y abo·~atT!O ': a las actividades de este sector, con 

sus posibles beneficios económico, tales como la indl3 ü ia de las telecomunicaciones, el 

comercio intemacional, el turismo entre otras tecnología~:. ¡:.::p6.ciales en órbita y sus aplicaciones 

en la tien'a han tenido impacto directo en el desalToJ le . Paí: 1;::3 I ~n vía de: desanollo E;e han visto 



beneficiados al colocar satélites de órbita que les permiten desarrollar aplicaciones en diversos 

sectores como el agropecuario, en donde a través del desarrollo de algoritmos de agricultura de 

precisión, han logrado combinar mediciones locales y a su vez modernizar la forma en que sus 

agricultores desarrollan sus cultivos, logrando aumentar la capacidad de producción por 

hectáreas, beneficiando directa e indirectamente a sus ciudadanos. 

In. ESTRUCTURA INTERNA DEL PROYECTO' 

Este Proyecto consta de dos (2) artículos, y el Tratado con1iene diecisiete (17) artículos. 

IV. PRIMER DEBATE DEL PROYECTO 

El Primer Debate del Proyecto de Ley No. 959 se llevó ;:¡ ccbo en la reunión ordinaria de la 

Comisión de Relaciones Exteriores, celebrada el día 11 el e é:bril 2023 en la que participaron 

el H.D. Mariano López como presidente de la Comisión, ~01110 secretario el H.O. Gonzalo 

González, la H.D. Lilia Batista el H.D. Raúl Femánclez, el H.n Bemardino Gonzátez. 

En calidad de invitados participaron el Ing. Carlos Kan en representación de Autoridad 

Nacional para la Innovación Gubernamental, el Dr. Rodney Delgado en representación de 

la Dirección Nacional de Ciencias Especiales y Don Elías Vargas, en representación del 

Ministerio de Relaciones Exteriores. 

El H.D. Mariano López, Presidente de la Comisión le otorgó la opa rtunidad al representante 

de la Autoridad Nacional para la Innovación Gubernamental quien expuso los beneficios 

del presente Proyecto, manifestó que este Tratado tiene como propósito además de 

contribuir a una amplia cooperación internacional en lo que se refiere a los aspectos 

científicos y jurídicos de la exploración y utilización del espacio ultraterrestre con fines 

pacíficos, facilitara la creación de nuevos puestos de ernpl (~o de alta tecnología de la mano 

con la academia e instituciones de investigación y de~:arrollo, además de modernizar la 

forma en que los agricultores desarrollan sus cult ivos, ¡ og:~ando aumentar la capacidad de 

producción por hectárea. 

Los Honorables Diputados miembros de la Comisión de Relaciones Exteriores, plenamente 

ilustrados, por los invitados especiales, luego del análisi:3 previo del contenido del Proyecto 

en un marco democrático de debate, consulta e intercc,mbio de opiniones y criterios, 

conceptuaron que el Proyecto 959, es conveniente para el país. 
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Por las consideraciones que anteceden, la Comisión de Relaciones Exteriore5:: 

RESUELVE 

l.Aprobar en Primer Debate el Proyecto de Ley 959 Que Apru,eba el Tratado sobre los Principios 

que deben Regir las Actividades de los Estados en la Exploración y Utilización del Espacio 

Ultraterrestre, incluso la Luna y otros Cuerpos Celestes, hecbo en las ciudades de Washington, 

Londres y Moscú el día 27 de enero de 1967. 

2.So1icitar, por su digno conducto, que el Pleno de la Asan:.blea Nacional le dé segundo debate al 

Proyecto de Ley 959. 

POR LA COMISION DE RELA.CIO~'\mS EXTER[ORES 

-J,;u~. ~~' 1--
H.D k1:~~o LOPÉf~'MA.][IOR 

Presidente 

H.D. ALEJANDRO CASTILLERO 
Vicepresidente 

B.n. ROBERTO ABREGO 
Comisionado 

Se,erdario 
f.- . 

C)misionada 

H.n. )H[ElRNÁN DELGADO 
e am:isionado 
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LEY 
De de de 2023 

Por la cual se aprueba el Tratado sobre los Principios que Deben Regir las 
Actividades de los Estados en la Exploración y Utilización del Espacio 
Ultra terrestre, Incluso la Luna y otros Cuerpos Celestes, hecho en las 
ciudades de Washington, Londres y Moscú el día 27 de enero de 1967 

LA ASAMBLEA NACIONAL 

DECRETA: 

Artículo 1. Se aprueba, en todas sus partes, el Tratado sobre los Principios que 
Deben Regir las Actividades de los Estados en la Exploración y Utilización del 
Espacio Ultraterrestre, Incluso la Luna y otros Cuerpos Celestes, que a la letra 
dice: 

TRATADO SOBRE LOS PRINCIPIOS QUE DEBEN REGIR LAS 
ACTIVIDADES DE LOS ESTADOS EN LA EXPLORACIÓN Y 
UTILIZACIÓN DEL ESPACIO ULTRATERRESTRE, INCLUSO LA 
LUNA Y OTROS CUERPOS CELESTES 

Los Estados Partes en este Tratado, 

Inspirándose en las grandes perspectivas que se ofrecen a la humanidad 
como consecuencia de la entrada del hombre en el espacio ultraterrestre, 

Reconociendo el interés general de toda la humanidad en el progreso de 
la exploración y utilización del espacio ultraterrestre con fines pacíficos, 

Estimando que la exploración y la utilización del espacio ultraterrestre se 
debe efectuar en bien de todos los pueblos, sea cual fuere su grado de desarrollo 
económico y científico, 

Deseando contribuir a una amplia cooperación internacional en lo que se 
refiere a los aspectos científicos y jurídicos de la exploración y utilización del 
espacio ultraterrestre con fines pacíficos, 

Estimando que tal cooperación contribuirá al desarrollo de la 
comprensión mutua y al afianzamiento de las relaciones amistosas entre los 
Estados y los pueblos, 

Recordando la resolución 1962 (XVIII), titulada « Declaración de los 
principios jurídicos que deben regir las actividades de los Estados en la 
exploraci6n y utilización del espacio ultraterrestre », que fue aprobada 
unánimemente por la Asamblea General de las Naciones Unidas el l3 de 
diciembre de 1963, 

Recordando la resolución 1884 (XVIII), en que se insta a los Estados a 
no poner en órbita alrededor de la Tierra ningún objeto portador de armas 
nucleares u otras clases de armas de destrucción en masa, ni a emplazar tales 
armas en los cuerpos celestes, que fue aprobada unánimemente por la Asamblea 

("el":::,, ,:',:'¡V <" 1 
General de las Naciones Unidas el 17 de octubre de 1963, ~ /:r:\:~}E~~,;i::~::\ 

~\:\I¡:~~_~i) 



Tomando nota de la resolución 110 (II), aprobada por la Asamblea 
General el 3 de noviembre de 1947, que condena la propaganda destinada a 
provocar o alentar, o susceptible de provocar o alentar cualquier amenaza a la 
paz, quebrantamiento de la paz o acto de agresión, y considerando que dicha 
resolución es aplicable al espacio ultraterrestre, 

Convencidos de que un Tratado sobre los principios que deben regir las 
actividades de los Estados en la exploración y utilización del espacio 
ultraterrestre, incluso la Luna y otros cuerpos celestes, promoverá los propósitos 
y principios de la Carta de las Naciones Unidas, 

Han convenido en lo siguiente: 

Artículo I 

La exploración y utilización del espacio ultraterrestre, incluso la Luna y 
otros cuerpos celestes, deberán hacerse en provecho y en interés de todos los 
países, sea cual fuere su grado de desarrollo económico y científico, e incumben 
a toda la humanidad. 

El espacio ultraterrestre, incluso la Luna y otros cuerpos celestes, estará 
abierto para su exploración y utilización a todos los Estados sin discriminación 
alguna en condiciones de igualdad y en conformidad con el derecho 
internacional, y habrá libertad de acceso a todas las regiones de los cuerpos 
celestes. 

El espacio ultraterrestre, incluso la Luna y otros cuerpos celestes, estarán 
abiertos a la investigación científica, y los Estados facilitarán y fomentarán la 
cooperación internacional en dichas investigaciones. 

Artículo II 

El espacio ultraterrestre, incluso la Luna y otros cuerpos celestes, no 
podrá ser objeto de apropiación nacional por reivindicación de soberanía, uso u 
ocupación, ni de ninguna otra manera. 

Artículo III 

Los Estados Partes en el Tratado deberán realizar sus actividades de 
exploración y utilización del espacio ultraterrestre, incluso la Luna y otros 
cuerpos celestes, de conformidad con el derecho internacional, incluida la Carta 
de las Naciones Unidas, en interés del mantenimiento de la paz y la seguridad 
internacionales y del fomento de la cooperación y la comprensión 
internacionales. 

Artículo IV 

Los Estados Partes en el Tratado se comprometen a no colocar en órbita 
alrededor de la Tierra ningún objeto portador de armas nucleares ni de ningún 
otro tipo de armas de destrucción en masa, a no emplazar tales armas en los 
cuerpos celestes y a no colocar tales armas en el espacio ultraterrestre en 
mnguna 
otra forma. 
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La Luna y los demás cuerpos celestes se utilizarán exclusivamente con 
fines pacíficos por todos los Estados Partes en el Tratado. Queda prohibido 
establecer en los cuerpos celestes bases, instalaciones y fortificaciones 
militares, efectuar ensayos con cualquier tipo de almas y realizar maniobras 
militares. 

No se prohíbe la utilización de personal militar para investigaciones 
científicas ni para cualquier otro objetivo pacífico. Tampoco se prohíbe la 
utilización de cualquier equipo o medios necesarios para la exploración de la 
Luna y de otros cuerpos celestes con fines pacíficos. 

Artículo V 

Los Estados Partes en el Tratado considerarán a todos los astronautas 
como enviados de la humanidad en el espacio ultraterrestre, y les prestarán toda 
la ayuda posible en caso de accidente, peligro o aterrizaje forzoso en el territorio 
de otro Estado Parte o en alta mar. Cuando los astronautas hagan tal aterrizaje 
serán devueltos con seguridad y sin demora al Estado de registre de su vehículo 
espacial. 

Al realizar actividades en el espacio ultraterrestre, así como en los 
cuerpos celestes, los astronautas de un Estado Parte en el Tratado deberán 
prestar toda la ayuda posible a los astronautas de los demás Estados Partes en 
el Tratado. 

Los Estados Partes en el Tratado tendrán que informar inmediatamente a 
los demás Estados Partes en el Tratado o al Secretario General de las Naciones 
Unidas sobre los fenómenos por ellos observados en el espacio ultraterrestre, 
incluso la Luna y otros cuerpos celestes, que podrían constituir un peligro para 
la vida o la salud de los astronautas. 

Artículo VI 

Los Estados Partes en el Tratado serán responsables internacionalmente 
de las actividades nacionales que realicen en el espacio ultraterrestre, incluso la 
Luna y otros cuerpos celestes, los organismos gubernamentales o las entidades 
no gubernamentales, y deberán asegurar que dichas actividades se efectúen en 
conformidad con las disposiciones del presente Tratado. Las actividades de las 
entidades no gubernamentales en el espacio ultraterrestre, incluso la una y otros 
cuerpos celestes, deberán ser autorizadas y fiscalizadas constantemente por el 
pertinente Estado Parte en el Tratado. Cuando se trate de actividades que realiza 
en el espacio ultraterrestre, incluso la Luna y otros cuerpos celestes, una 
organización internacional, la responsabilidad en cuanto al presente Tratado 
corresponderá a esa organización internacional y a los Estados Partes en el 
Tratado que pertenecen a ella. 

Artículo VII 

Todo Estado Parte en el Tratado que lance o promueva el lanzamiento de 
un objeto al espacio ultraterrestre, incluso la Luna y otros cuerpos celestes, y 
todo Estado Parte en el Tratado, desde cuyo territorio o cuyas instalaciones se 
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lance un objeto, será responsable internacionalmente de los daños causados a 
otro Estado Parte en el Tratado o a sus personas naturales o jurídicas por dicho 
objeto o sus partes componentes en la Tierra, en el espacio aéreo o en el espacio 
ultraterrestre, incluso la Luna y otros cuerpos celestes. 

Artículo VIII 

El Estado Parte en el Tratado, en cuyo registro figura el objeto lanzado al 
espacio ultraterrestre, retendrá su jurisdicción y control sobre tal objeto, así 
como sobre todo el personal que vaya en él, mientras se encuentre en el espacio 
ultraterrestre o en un cuerpo celeste. El derecho de propiedad de los objetos 
lanzados al espacio ultraterrestre, incluso de los objetos que hayan descendido 
o se construyan en un cuerpo celeste, y de sus partes componentes, no sufrirá 
ninguna alteración mientras estén en el espacio ultraterrestre, incluso en un 
cuerpo celeste, ni en su retomo a la Tierra. Cuando esos objetos o esas partes 
componentes sean hallados fuera de los límites del Estado parte en el Tratado 
en cuyo registre figuran, deberán ser devueltos a ese Estado Parte, el que deberá 
proporcionar los datos de identificación que se le soliciten antes de efectuarse 
la restitución. 

Artículo IX 

En la exploración y utilización del espacio ultraterrestre, incluso la Luna 
y otros cuerpos celestes, los Estados Partes en el Tratado deberán guiarse por el 
principio de la cooperación y la asistencia mutua, y en todas sus actividades en 
el espacio ultraterrestre, incluso en la Luna y otros cuerpos celestes, deberán 
tener debidamente en cuenta los intereses correspondientes de los demás 
Estados Partes en el Tratado. Los Estados Partes en el Tratado harán los estudios 
e investigaciones del espacio ultraterrestre, incluso la Luna y otros cuerpos 
celestes, y procederán a su exploración de tal forma que no se produzca una 
contaminación nociva ni cambios desfavorables en el medio ambiente de la 
Tierra como consecuencia de la introducción en el de materias extraterrestres, 
y cuando sea necesario adoptarán las medidas pertinentes a tal efecto. Si un 
Estado Parte en el Tratado tiene motivos para creer que una actividad o un 
experimento en el espacio ultraterrestre, incluso la Luna y otros cuerpos 
celestes, proyectado por él o por sus nacionales, crearía un obstáculo capaz de 
perjudicar las actividades de otros Estados Partes en el Tratado en la 
exploración y utilización del espacio ultraterrestre con fines pacíficos, incluso 
en la Luna y otros cuerpos celestes, deberá celebrar las consultas internacionales 
oportunas antes de iniciar esa actividad o ese experimento. Si un Estado Parte 
en el Tratado tiene motivos para creer que una actividad o un experimento en el 
espacio ultraterrestre, incluso la Luna y otros cuerpos celestes, proyectado por 
otro Estado Parte en el Tratado, crearía un obstáculo capaz de perjudicar las 
actividades de exploración y utilización del espacio ultraterrestre con fines 
pacíficos, incluso en la Luna y otros cuerpos celestes, podrá pedir que se 
celebren consultas sobre dicha actividad o experimento. 

Artículo X 

A fin de contribuir a la cooperación internacional en la exploración y la 
utilización del espacio ultraterrestre, incluso la Luna y de otros cuerpos celestes, 
conforme a los objetivos del presente Tratado, los Estados Partes en él 
examinarán, en condiciones de igualdad, las solicitudes formuladas por otros 
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Estados Partes en el Tratado para que se les brinde la oportunidad a fin de 
observar el vuelo de los objetos espaciales lanzados por dichos Estados. 

La naturaleza de tal oportunidad y las condiciones en que podría ser 
concedida se determinarán por acuerdo entre los Estados interesados. 

Artículo XI 

A fin de fomentar la cooperación internacional en la exploraci6n y 
utilización del espacio ultraterrestre con fines pacíficos, los Estados Partes en 
el Tratado que desarrollan actividades en el espacio ultraterrestre, incluso la 
Luna y de otros cuerpos celestes, convienen en informar, en la mayor medida 
posible dentro de lo viable y factible, al Secretario General de las Naciones 
Unidas, así como al público y a la comunidad científica internacional, acerca de 
la naturaleza, marcha, localización y resultados de dichas actividades. El 
Secretario General de las Naciones Unidas debe estar en condiciones de difundir 
eficazmente tal información, inmediatamente después de recibirla. 

Artículo XII 

Todas las estaciones, instalaciones, equipo y vehículos espaciales 
situados en la Luna y otros cuerpos celestes serán accesibles a los representantes 
de otros Estados Partes en el presente Tratado, sobre la base de reciprocidad. 
Dichos representantes notificarán con antelación razonable su intención de 
hacer una visita, a fin de permitir celebrar las consultas que procedan y adoptar 
un máximo de precauciones para velar por la seguridad y evitar toda 
perturbación del funcionamiento normal de la instalación visitada. 

Artículo XIII 

Las disposiciones del presente Tratado se aplicarán a las actividades de 
exploración y utilización del espacio ultraterrestre, incluso la Luna y de otros 
cuerpos celestes, que realicen los Estados Partes en el Tratado, tanto en el caso 
de que esas actividades las lleve a cabo un Estado Parte en el Tratado por sí solo 
o junto con otros Estados, incluso cuando se efectúen dentro del marco de 
organizaciones intergubernamentales internacionales. 

Los Estados Partes en el Tratado resolverán los problemas prácticos que 
puedan surgir en relación con las actividades que desarrollen las organizaciones 
intergubernamentales internacionales en la exploración y utilización del espacio 
ultraterrestre, incluso la Luna y de otros cuerpos celestes, con la organización 
internacional pertinente o con uno o varios Estados miembros de dicha 
organización internacional que sean partes en el presente Tratado. 

Artículo XIV 

1. Este Tratado estará abierto a la firma de todos los Estados. El Estado 
que no firmare este Tratado antes de su entrada en vigor, de conformidad con el 
párrafo 3 de este articule, podrá adherirse a él en cualquier momento. 

2. Este Tratado estará sujeto a ratificación por los Estados signatarios. 

~") 5 



Los instrumentos de ratificación y los instrumentes de adhesión se depositarán 
en los archivos de los Gobiernos del Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del 
Norte, de los Estados Unidos de América y de la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas, a los que por el presente se designa como Gobiernos 
depositarios. 

3. Este Tratado entrará en vigor cuando hayan depositado los 
instrumentos de ratificación cinco Gobiernos, incluidos los designados como 
Gobiernos depositarios en virtud del presente Tratado. 

4. Para los Estados cuyos instrumentos de ratificación o de adhesión se 
depositaren después de la entrada en vigor de este Tratado, el Tratado entrará 
en vigor en la fecha del depósito de sus instrumentos de ratificación o adhesión. 

5. Los Gobiernos depositarios informarán sin tardanza a todos los Estados 
signatarios y a todos los Estados que se hayan adherido a este Tratado, de la 
fecha de cada firma, de la fecha de depósito de cada instrumento de ratificación 
y de adhesión a este Tratado, de la fecha de su entrada en vigor y de cualquier 
otra notificación. 

6. Este Tratado será registrado por los Gobiernos depositarios, de 
conformidad con el Artículo 102 de la Carta de las Naciones Unidas. 

Artículo XV 

Cualquier Estado Parte en el Tratado podrá proponer enmiendas al 
mismo. Las enmiendas entrarán en vigor para cada Estado Parte en el Tratado 
que las aceptare cuando estas hayan sido aceptadas por la mayoría de los 
Estados Partes en el Tratado, y en lo sucesivo para cada Estado restante que sea 
parte en el Tratado en la fecha en que las acepte. 

Artículo XVI 

Todo Estado Parte podrá comunicar su retiro de este Tratado al cabo de 
un año de su entrada en vigor, mediante notificación por escrito dirigida a los 
Gobiernos depositarios. Tal retiro surtirá efecto un año después de la fecha en 
que se reciba la notificación. 

Artículo XVII 

Este Tratado, cuyos textos en inglés, ruso, español, francés y chino son 
igualmente auténticos, se depositará en los archivos de los Gobiernos 
depositarios. 

Los Gobiernos depositarios remitirán copias debidamente certificadas de 
Tratado a los Gobiernos de los Estados signatarios y de los Estados que se 
adhirieran al Tratado. 

EN TESTIMONIO DE LO CUAL, los infrascritos, debidamente autorizados, 
firman este Tratado. 
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HECHO en tres ejemplares, en las ciudades de Londres, Moscú y Washington, 
el día veintisiete de enero de mil novecientos sesenta y siete. 

Artículo 2. Esta Ley comenzará a regir desde su promulgación. 

COMUNÍQUESE Y CÚMPLASE. 

Proyecto 959 de 2023 aprobado en tercer debate en el Palacio Justo Arosemena, 
ciudad de Panamá, a los veinticuatro días del mes de abril del año dos mil 
veintitrés. 

El Secretario General, 

rPb: 5l 
Quiblan T. Panay G. 
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